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Querida Clara: Recién hoy me llega tu carta desde París, con gran demora, pues 
hemos estado de un lado a otro. Yo te había escrito ayer o anteayer. Gracias, 
Clara, por todo. No tuve aún tu libro, pues faltamos de París desde el 1º de Julio 
(fuimos a Suiza, volvimos a Italia y luego vinimos a España). 
Supongo que Salveraglio lo habrá dejado en la Embajada y que podré tenerlo. 
¡Qué nombre! Estoy muy impresionada y deseando leerlo. 
Tampoco sé si Supervielle recibió tu libro, no te extrañe si no te escribió, lo hemos 
encontrado muy fatigado, con poca salud, y agotado por el trabajo de ensayos de 
su obra “Robinson”. Seguramente habrá salido de París a descansar. 
En cuanto lo vea – octubre – le preguntaré. Él ha publicado un nuevo libro – 
“Oublieuse mémoire” – de bellos poemas. 
 
Estamos, como ya te escribí, en la casa de Dieste. Es un sitio maravilloso, y la 
casa guarda intactos su recuerdo y su fineza. Descansamos aquí. Estamos 
padeciendo la muerte de Torres; recién nos van llegando cartas y recortes, y 
estamos muy doloridos. 
 
Ya volveré a escribirte dentro de poco. No tengo direcciones de París; luego te las 
daré. 
Madeleine Darry tiene el propósito de escribir sobre ti. 
¿Le mandaste el nuevo libro? Mándaselo. Susana te dará su dirección exacta.  
Creo que es Racine 27 pero confírmala. 
 
Cariños a todos los amigos. 
Recuerdos afectuosos de Cáceres. 
 
Para ti y Alberto un abrazo lleno de cariño, de quien no los olvida nunca 
 
Esther 
 
Estaremos aquí hasta fines de Setiembre. Yo si puedo haré una escapada a Italia 
al Congreso del PEN Club, pero tengo muchas dificultades. 
Otro abrazo. 


